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El torero de la m áxim a escu ela  sev illa n a , e l qu e hace que los  
aílcion ad os pasen  u n a  larde fe liz  con su  arte  y  su  dom inio en 
lo s  tres terc io s de la  lidia. Su  tem porada ha sido  b rillan tísim a  

por todos los asp ectos, pu es ha sa lid o  a  triunfo  por corrida y  h a  corlado o re ja s  a gran el. En su s  fa e n a s de m uleta se  ha pro-
■ • t -  - I  _________  ^  ^  a  xs r k s i x ^ x l x ? m  i i a I a z I a o  <ki > e v n  o  T i i f r i .  l i n K l A  m  i i o H d  H a  d i  A O f l *

I V l a n o l o  B i e n v e n i d a
por todos los asp ectos, pu es ha sa lid o  a  triunfo  por corrida y  
digado el pase n atural, m odelo de e jecu ción  y  tem ple, com o pueden ustedes ap reciar en esta foto. Se h ab la  m ucho de su  con ­
trato para M éjico , v  tengan u sted es la segu rid ad  de que si a s í fu ese  lo agrad ecería  la alición , porque el M anolo B ienvenida  

de ahora es otro m u y distinto al M anolo B ien ven id a  que e llo s  v ieran  en  otra o ca sió n .— Fot. Baldomcro.
p r i i i i i  
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NUEVE CORNADAS EN E l MUSLO IZQUIERDO

hislmia laurina de fé l ix  Calom
visla a iraués

La vida de los toreros se mide 
por sus triunfos, m e decía un 
buen comerciante.

O  por sus cornadas, rectiflqué 
yo, antes de dejarle seguir opi­
nando.

Y al pensar así, recordaba a Fé­
lix Colom o. De la gloria rosada 
de este torero se podían escribir 
y se han escrito bellas páginas 
ponderativas. Del triunfo trunca­
do, de la fatalidad acosadora y 
tenaz de que ha sido vícfima el 
torero de Navalcarnero, sólo que­
dan tres testimonios fríos y des­
articulados. Los tres partes facul­
tativos de las cornadas recibidas 
en plena ascensión triunfal.

En esos tres pergaminos va es­
crita la lucha desesperada de ese 
forjador del éxito. A través de su 
tecnicismo se descubre el ansia 
loca de ser, el mérito por llegar, 
el afán por confirmar e l íntimo 
secreto de un arte que apenas 
despuntó revolucionó a las mul­
titudes.

Por curiosidad hemos meditado 
unos segundos sobre estos tres ji­
rones macabros del recuerdo. He 
ahí la trayectoria de su influencia 
histórica.

Tarde de junio. C alor de ex­
pectación. Repetición de Colomo 
en Madrid. Discusiones en los 
tendidos, con fiebre altísima. ¿ L o  
hará? ¿ N o  lo repetirá? ¡L o  hi­
zo ! I Aquí está el mesias del to­
reo ! La faena de su primer novi­
llo revalidaba el cartel supremo 
que llegó a obtener en su debut. 
¡ Hossanna !

A  la luz temblorosa del anoche­
cer. cuando el triunfo se vestía de 
luto, leíamos este prim er parte 
facultativo :

orles icu  lelivos
(Copia del parte facultativo ex ­

pedido por el médico de la enfer­
mería de la plaza de toros de Ma­
drid, con motivo del percance su­
frido por el diestro Félix Colom o 
en dicha plaza el día 12 de junio 
de 1933.

«Durante la lidia del sexto toro 
ha ingresado en esta enfermería 
Félix Colom o, con  una herida por 
asta de toro en cara posterior del 
muslo izquierdo, que interesa 
piel, aponeurosis y músculos 
aductores, descendiendo y contu- 
sionando el nervio ciático y rom­
pe vasos femorales profundos.

que han s i lo  ligados, y llega a 
cara anterior del muslo con tres 
trayectorias : una ascendente, otra 
descendente y otra jjostero-ante- 
rior. Pronóstico grave.» Firmado ; 
Dr. Segovia.)

¿Repetirá C olom o aquella con­
cepción sublime del bien torear, 
después de lo fuerte que le han 
pegado los toros en e l primer tro­
p iezo? Dos meses de incertidum- 
bres, de apuestas, de opiniones 
encontradas. Casi sin sanar del 
todo, Colom o pone en pie su arte 
en la plaza de La Coruña. ¡ Aquí 
está I Y el teléfono lleva a poco

F E R N A N D O  D O M IN G U E Z ha cerrado la tem porada bri- 
Uantisim am ente, cortando orejas y  dejando un sabor a tore­
ro  en las p lazas que em briaga. D om ínguez sigue en brazos 
de don A rturo Barrera, el taurino que p o r  su  seriedad y 
honradez profesional m archa a la cabeza de los apoderados.

E l arte, la em oción  y  el dom inio que pon e P E P E  GAI..LARDO al torear con el capote, es 
alqo que no se conocía en la afición m adrileña, y  la tarde de su con firm ación  de alternativa  
tuvo el diestro de Chiclana m om entos felicísim os, de ah í las ovaciones tan clam orosas y  m e­

recidas com o ¡as que escuchó .— F o to  R o d e ro .

Si todos los toreros se acercasen a l toro con el arte tj el valor  
que lo está haciendo aqui F E L IX  COLOM O, otra  cosa seria 
de la fiesta. P o r  eso le cogen a l diestro de N avalcarnero, 
m ientras a los dem ás los m atan  a ch illidos en cua;i/íis plazas  
actúan. Como que el valor n o  se com pra , nace con ¡apersona.

a todos los rincones la copia de 
este segundo parte facultativo :

(Copia del parte facultativo ex­
pedido por el médico de la enfer­
mería de la plaza de toros de La 
Corufia, con motivo del percance 
sufrido en dicha plaza por el dies­
tro Félix Colom o el día 13 de 
agosto de 1933.

«La Coruña, 13 de agosto de 
1933.— Durante la lidia del cuar­
to toro ingresó en  esta enferme­
ría el diestro Félix Colom o, con 
una herida por asta de toro en la 
región supra-trocanteriana izquier­
da, que presenta los tres trayec­
tos siguientes : U no, de dirección 
descendente, con destrozo del le­
cho vásculo-nervioso femoral, de 
unos veinte centímetros. Otro, 
hacia pared de vientre, de unos 
quince centímetros, llegando a pe­
ritoneo. Y otro hacia dentro, que 
interesa los mismos planos. Pro­
nóstico grave.» F irm ado; Julio 
Collazo.)

Matador de toros. El m uslo la­
cerado, bordado en cicatrices, 
adelanta el pie hacia adelante lle­

vando en su corazón el ansia de 
la reposición y e! desquite.

Tardes de triunfos completos. 
Aranjuez, Santander, San Sebas­
tián, Bilbao... Félix Colom o, an­
da garbosamente entre las prime­
ras figuras del toreo. La gloria le 
ronda de nuevo, con canciones de 
luz. Y com o la sombra de la no­
che cubre al sol, surge este ter­
cer porfe facultativo :

(Copia del parte de la enferm e­
ría de la plaza de toros de Bilbao, 
expedido con  motivo del percance 
que sufrió el diestro Félix Colo­
mo en dicha plaza el dia 26 de 
agosto de 1934.

«Durante la lidia del cuarto to­
ro ha ingresado en esta enferme­
ría e l diestro Félix Colom o, en el 
cual se aprecia : Herida por asta 
de toro en la cara interna, tercio 
medio, del m uslo izquierdo, en 
dirección de abajo a arriba, de 
dentro afuera, con  tres trayectos 
a través del cuadríceps femoral, 
cuyo pronóstico es grave, y que 
le impide continuar la lidia.» Fir­
mado : Daniel García Hormae- 
che.)

Pronóstico grave, pronóstico 
grave, pronóstico grave, es e l es­
tribillo de su lucha tenaz.

Tres cornadas, con tres trayec­
torias cada una. Nueve desgarros 
hondos, sin fin, en el muslo iz­
quierdo del torero.

Féliz Colom o, firme y seguro, 
torea de salón, en su diaria sec­
ción curativa, para dar juego a la 
pierna en desgracia.

Cuando le interrumpimos con 
nuestro saludo, suspende el toreo, 
pero no suspende su  sonrisa clara. 

— ¿ T e  entrenas?
— Y con más pasión que nunca. 
— ¿Sueñas con llegar a lo más 

alto?
— Soñar, no. Contar con ello. 

No hay quien me detenga. Ya no 
le temo, no le he temido nunca a 
las cornadas. Estoy seguro que si 
me roza otro, el m uslo éste de los 
sustos, resbalará por las cicatri­
ces, y en paz. N o m e caben más 
cornadas en e l mismo sitio.

— Encanta tu optimismo. ¿Q u é  
iería si la fatalidad no se hubiera 
ensañado en t í?

— Lo que tiene que ser. Lo úni- 
to  que pasa es que me ha tocado 
bailar con la más fea.

— ¿Piensas ir a América este 
año?

— H e tenido varias proposicio­
nes, pero no las he aceptado. Mi 
plan es ponerme del todo fuerte 

empezar el año que viene de 
ueva postura. Coano sí no hu­

biera pasado nada...
— He leído que toreabas en Ca- 

vablanca este mes.
— Depende de lo que la pierna 

diga. Pero creo que lo más segu- 
U) es esperar. Saber esperar es 
«n difícil com o saber perder.

El torero suspende el diálogo 
orno entretenido con un juguete. 

Já, toro...
Y c o n o  si el muchacho que le 

sirve de «toro» fuera en realidad 
un verdadero enemigo, le adelan­
ta el muslo izquierdo y desafla a 
la cornamenta montada sobre 
mimbres. Y la cara del torero se 
transforma, com o si paladeara de 
verdad el triunfo próxim o...

El  b o t o n e s  d e l  pro n to n

Ayuntamiento de Madrid
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C H AV E S  //, el novillero lyalenciano, todo arte y  ciencia  
lanriua. que hoy actúa en Valencia con R afaelillo  y  Pericas, 
para dem ostrar a sus paisanos que la tem porada p róx im a  

será la figura de la grey  nooilleril.

C O M E N T A R I O

La critica, ia afición y la nue­
va plaza de toros de Madrid

Esto de tener nueva y monu­
mental plaza es muy interesante 
e  importante, máxime cuando de 
Madrid precisamente se trata. Por 
eso no es de extrañar que en los 
momentos actuales dediquemos 
más de un comentario sobre ella, 
ya que bien lo requiere y merece, 
pues que se trata nada menos que 
de la “ Catedral» del toreo más 
auténtica de cuantas han existido ; 
asi com o de la más propicia de 
las ocasiones para hacerla se re­
vista de la doble personalidad de 
«catedral y universidad» del to­
reo. com o en verdad le corres­
ponde.

Al hacer el comentario que 
ahora nos sugiere, comencemos 
por referirnos a la crítica, para 
decir no cóm o ia ha recibido, 
pues que esto naturalmente huel­
ga, ya que sobradamente es co­
nocido de todos y por todos ; que, 
claro, com o no podía menos de 
suceder, unos la han dedicado el 
consabido saludo de bienvenida o 
de bienhailada expresado con ju­
bilosa satisfacción, y otros la sim­
ple salutación un p oco  triste, pues 
que se expresó con cierta nostal­
gia ante la desaparición de la 
otra plaza por la suplantación o 
sustitución de la nueva ; puesto 
que con aquélla se va lo tradicio­
nal, lo vivido, y se pone demasia­
do a lo v ivo  el correr del tiem­
po...

Empero, éste no es el caso a 
comentar en estos instantes, sino 
algo de lo que uno de esos críti­
cos ha dejado dicho acerca de es­
ta nueva y monumental plaza, 
que al leerlo y observarlo nos ha 
hecho sentir enojo, por k) que se 
quiso expresar con estas frases 
lanzadas por el crítico en cuestión 
— «Chavito», en La Nación— d e : 
«C om o la mayor cabida del nue­
vo coso taurino se presta a ana 
sensible rebaja en el precio de las 
localidades, rebaja que ha llevado 
a la práctica la Empresa, parece 
que la afición ha subido...»

Con que... ¿sen sib le  rebaja, 
e h ? ... Parece mentira que se con­
duela de esa rebaja, cuando de­
biera ser todo lo  contrario ; pues 
si esa rebaja ¡rae com o conse­
cuencia el crecimiento de la afi­

ción ... ¿ a  qué condolerse, y no 
alegrarse?... ¡V aya... vaya ! Se­
ñores críticos, crítica en general, 
no es por ahí la orientación que 
se debe iniciar al servicio de la 
nueva y monumental plaza, sino 
por otra trayectoria -que sea más 
sana en pro del nuevo tauródro­
mo para rodearle de su debido 
prestigio y de sus mayores con­
currentes ; que esto es lo  que 
precisa y exige, no sólo por la 
plaza misma, sino por la afición 
para que ésta sea cada vez más 
amplia y entusiasta.

La crítica ha de hacer ahora 
mucho para que esta plaza monu­
mental lo sea en todo, en su apa­
riencia y en  su esencia ; no em­
pecem os a desdeñarla o  empe­
queñecerla— aunque esto, en el 
sentido realista es difícil, en el 
sentido figurado puede ser fácil — 
con embaucamientos o  engrei­
mientos a su E m p resa ...; no, a! 
contrario, hay que alentarla para 
que sepa, comprenda e  insista en 
cóm o debe atraer a los aficiona­
dos, aumentar su número, inci­
tándole para que ponga en juego 
todos los recursos por lograrlo,,.

La afición, lo agradecerá y... 
corresponderá. ¡ Falta hace, le es­
taba diciendo !, porque su pacien­
cia se sentía a veces demasiado 
apurada y los recursos económicos 
en la mayoría de las veces no 
compensaban en el esfuerzo o  sa­
crificio a lo que luego se le ofre­
cía o  daba...

Hora era ya de que el espec­
táculo taurino resultara más eco ­
nómico en Madrid, donde tantas 
corridas al año se da, y que en 
su  plaza se cuide en hacer selec­
ción de carteles que sean capaces 
de interesar y atraer de verdad... 
Todo esto, que era tan difícil de 
lograr en la otra plaza... en esta 
nueva, necesariamente será fácil, 
pues que la Empresa se sentirá 
obligada si es que quiere ver la 
plaza monumental ocupadas su.s 
innumerables localidades...

; La nueva plaza de toros de 
M adrid !... Sea dicho esto entre 
bien acentuada entonación de ad­
miración, porque ¡cuidado que es 
.magnífica la plaza !...

Que la afición de aquí, de allá

y de acullá, todos, puedan decir 
en lo futuro lo m ism o ; no por­
que sea solo en sí, en su soberbia 
apariencia, admirable la nueva 
plaza, sino por lo que en ella se 
ofrece en la selección de la or­
ganización de corridas y por la 
baratura del espectáculo,., ¡V e ­
rem os entonces si hay o  no afi­
ción  a ios toros !

La Empresa debe comprender 
lo  m ucho que tiene que hacer 
para que su actuación no desen­
tone con  su jjlaza, nueva y monu- 
raental-

N o  seamos pesimistas y fiemos 
que sabrá ser consciente e  inteli­
gente ; aunque a veces dueemos 
al sentirnos tan poco optimistas 
cuando observamos los detalles 
tan mediocres com o frecuente­
mente nos ha dado esa Empresa, 
que ni siquiera en la última co­
rrida de la plaza vieja, ni en la 
inauguración oficial de la nueva, 
ha tenido la delicadeza de hacer 
billetaje especial que mereciera 
ser conservado por el aficionado 
com o recuerdo valioso y grato de 
aquellas efemérides taurinas tan 
solemnes.

E l joven  y  n o v e l  m atador 
D IEG O  G O M EZ L A IN E . que 
después de pensarlo  m ucho 
ha  rfecicfido n o  ir a Caracas, 
y , a lo m ejor, otorgarle una 
exclusiva  a  JumiÜano, por  
hacerle c o r r id a s  al m ism o  
precio  y  condiciones que ¡a 
toreada últim am ente en  Bur­
deos con F é lix  R odríguez II  y  
L uis M orales. ¡ L o s  toreros 

son así!

¡ A ver si se sabe ya de una vez 
y para siempre coincidir o  fundir 
bien esos términos de «catedral 
y universidad» de! toreo con esta 
monumental y nueva plaza de to­
ros de Madrid !

DON ISTA

l

y la empresa de toros, que lo era 
don Pedro Manjón, n o opuso re­
sistencia y lo «colocó  en una no­
villada sin picadores».

¡ Claro, com o que sabía que 
todo el gremio iba a la plaza !

T o r e ó ; n o  se le dió la cosa 
mal, y ya tenemos a Periquito 
hecho fraile ; es decir, a «Cabre- 
rita» hecho torero.

Com o habitaba en calle de la 
Libertad y su paso era por el 
Llano de Doña Trinidad, los veci­
nos más amigos le prepararon un 
entusiasta homenaje, y éste se 
llevó a efecto en un establecí' 
miento de bebidas que habla en 
el Llano, del que era dueño Pepe 
Navas, antiguo camarero del 
Circulo Mercantil.

Cuando apareció «Cabrerita», 
después de despojarse de las ves­
tiduras de torear, le hicieron una 
ovación que tuvo que dar la vuel­
ta al establecimiento.

Entraban y salían los vecinos y 
amigos 'de felicitarlo, y la puerta 
se puso de curiosos que daba mie­
do : todos discutían a la vez.

— ¿Q u é  te parece «Cabrerita»?
— ; Que está «má» valiente que 

los toros !
— ; Vaya «estocá» que la «dao» 

c(sr» segundo !
— ; Y la «der» primero, hijo !
Cuando aquello ardía en sabro­

sos comentarios favorables para 
Antonio, llegó un peón de alba­
ñil. que vivía en calle Polvorista 
y que venía cargado con los tre­
bejos de pescar pececillos con ca­
ña y anzuelo, y preguntó en uno 
de los corrilios :

— ¿Q u é  ha «pasao»?
— «Pasa», no ha «pasao» «ná)i, 

sino que í(Cabreríta>i ha «estaoi> 
esta tarde «colosá»— dijo 'uno.

— «C olosá», ¿d e  qué?
— Toreando y matando.
A lo que contestó muy cacha­

zudamente el pescador-peón de 
albañil:

— Con que toreando y matando, 
¿ e h ?  Donde está ese «superió» 
es pidiendo mezcla y ladrillos, 
que «píe» «má» que don «Ser- 
vao», el «arcarde)! de barrio.

TRAN QU ILLO

Noticias de Hneiva
EL N O VILLERO  .(M ANZAN !- 
T O » SALE PAR A SALAM ANCA

Hace unos días partió para tie­
rras salmantinas el valiente novi­
llero <tManzanitoa. Allí permane­
cerá todo e l invierno, en plan de 
entrenamiento, hasta recuperar 
todas las fuerzas perdidas en su 
grave cogida en una plaza portu­
guesa.

Según nos comunica el valien­
te torero va invitado por varios 
ganaderos de prestigio.

«Manzanito», pasado el invier­
no, marchará a Madrid, en xlonde 
fijará su residencia habitual.

Mucha suerte le deseamos a 
nuestro paisano.

Que cuando venga de nue­
v o  a Huelva se haya hecho su 
nombre sonar en otras plazas de 
categoría. Dada la valentía que 
posee, confiamos sea éste uno de 
los que mantengan el pabellón de 
nuestra tierra a la altura que se 
merece.

IG N A C IO  PORTILLO NOS 
ESCRIBE

Hace unos días recibimos una 
carta firmada por Ignacio Porti­

llo, novillero sevillano. En su es­
crito nos rogaba hiciéramos so­
nar su nombre entre la afición 
huelvana, y , a! mismo tiempo, pa­
ra hacerle recordar a la empresa 
de Sevilla aquellas dos faenas que 
realizara en las dos novilladas to­
readas en la plaza de la Maes­
tranza.

El referido novillero se lamen­
ta de que el representante de Pa- 
gés, Manolo Belmonte, lo tenga 
postergado tan injustamente, sin 
saber por qué.

Nosotros, dispuestos a ayudar a 
los que valen, pedimos a la em­
presa de Sevilla incluya su nom­
bre en una de las novilladas que 
organice, toda vez que sus pai­
sanos tienen ansias por verle, a 
ver si confirma cuanto hizo en los 
dos festejos toreados en aquella 
plaza.

De llegar a manos de Manolo 
Belmonte esta noticia, rogárnosle 
la acoja de buen agrado, sirva a 
Ignacio Portillo com o se merece. 
N o perdería nada el representante 
de Pagés con favorecer a uno que 
posee manera y madera de buen 
torero.

] .  CALERO

C«n qae loreanie ;  milande, ¿eh?

Antonio Romero «Cabrerita», 
era todo un buen aficionado a la 
fiesta taurina y además un exce­
lente oficial de albañil.

Un día—ya ha llovido desde en­
tonces—la Sociedad de Albañiles 
organizó un festival taurino en 
Málaga, y uno de los espadas fué 
«Cabrerita».

El resultado artístico para An­
tonio fué de perlas, y desde aque­
lla tarde no soñaba más que con 
la gloria y los billetes que da 
este espectáculo a los privilegia­
dos para ser torero caro.

Habló, buscó recomendaciones,

JO SE LIT O  D E  LA CAL. que en  la prim era  novillada cele­
brada en la nueva plaza, a pesar de los taracos de P iineniel, 
se ju stificó  com o el novillero m ás enterado de cuantos pisan  

los ruedos, p or  lo que fué en  ju stic ia  ovacionado.

Ayuntamiento de Madrid
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LUIS CASTRO (EL SOLDADO) se despide de la 
afición valenciana en nna tarde apoteósica
Hemos tenido la satisfacción de presenciarlo, y para ello fu im os a Valencia porque sabía­

mos de antem ano que el diestro m ejicano se despedirla de aquella afición, des­
pués de ocho actuaciones en la tem porada, tan dignam ente que no dejaría lugar 
a dudas. D e su actuación d ice asi una plum a tan autorizada com o la de «C aire­
les», el critico taurino de «L as Provincias» de Valencia, y que a continuación  
reproducim os para  que no se nos pueda tachar de parciales:

iiLa Afición taurófila valen­
ciana también presentó ante­
ayer unos vales ante el Cami- 
té de la Tauromaquia.

«Vale por el torero de má­
xima em oción.»

Y el comisario del pueblo 
de Valencia le entregó a Luis 
Castro «El Soldado».

— Ahí va eso. Y salud para 
beberse luego treinta y siete 
litros de tila.

«El Soldado», durante la co­
rrida, cumplió su misión de 
un modo casi espeluznante.

Ya en el primer toro, un 
ccburraco» incierto de la gana­
dería de Alipio Pérez, puso a 
prueba su denuedo en  una 
faena que fué premiada con 
ovaciones y música.

Aquello fué algo así como 
el prólogo.

Y salió el cuarto com úpeto, 
largo, con cuernos pavorosos 
y afilados, y con una acometi­
vidad y ,  un «genio» rotunda­
mente revolucionarios.

«El Soldado», en dos quites, 
puso al público en tensión. 
Luego, con las banderillas, 
clavó un par al cuarteo enor­
m e, otro de poder a poder y 
dos al cambio, que hicieron 
saltar al toro de furia, y  alza­
ron al pueblo en  vilo.

Y después, con  la muleta... 
¡ Allí quedó ¡ustiflcado lo del 
«vale» y lo de los litros de 
tila para los espectadores I 

Fué la de «El Soldado» una 
faena emocionante, sensacio­
nal, casi traeca, com o apenas 
se recordará otra parecida.

C inco muletazos extraordi­
narios, y la gente se puso en 
pie aplaudiendo, y  la banda 
de música rom pió a tocar con 
estruendo.

A  continuación... ei público 
hubo de agotar la tila a gran­
des tragos. Aquello era inve­
rosímil. «El Soldado», quieto, 
erguido y solemne, dibujó pa­
ses y más pases, desviando al 
toro con leves giros de, la mu­

leta, y extático, indiferente, 
parecía complacerse con el 
roce de los cuernos de la fiera, 
que le cosquilleaba el busto.

De pronto, el torero se vol­
vía de espaldas al cornüpeto, 
junto a la testuz de éste, y mi­
raba a los espectadores, como 
si les dijera :

— ¿S e  puede hacer m ás?
La gente, con e l gesto y a 

gritos, decía que no. Y enton­
ces él afirmaba que sí. Y lo 
corroboraba, hincando las ro­
dillas en tierra y rematando 
asi dos o  tres molinetes, en 
los que el toro con el morro, 
le despeinaba la coleta.

El público brincaba de so­
bresalto. ; Aquello era inaudi­
to ! ¿P e ro  era que aquel «Sol­
dado» deseaba que e l loro lo 
traspasase de una cornada?

Pero ccEl Soldado», en ese 
momento, se incorporaba son­
riente y desafiando al toro 
nuevamente, burlaba las aco­

metidas de éste con unos pa­
ses esbeltos, girando sobre los 
talones en unos molinetes que 
eran com o estampas de gallar­
día y  de serenidad, y de arte 
impecable.

¿P e ro  cóm o podía salir in­
demne «El Soldado? ¡E ra  in­
creíble ! Y, sin embargo, así 
sucedía. El toro lo tenía con­
tinuamente a su alcance y no 
lo cogía, porque «E l Soldado» 
es torero y realizaba aquello 
con la seguridad del domina­
dor.

E! pueblo seguía en sus 
aclamaciones, y lanzaba al 
ruedo sus sombreros y gorras, 
en irrefrenable impulso de ho­
menaje al lidiador victorioso.

Ei toro (con  tanto genio an­
tes y con tanta acometividad) 
acabó por acobardarse, ante 
la audacia invencible de aquel 
hombre que lo mareaba y  lo 
subyugaba con  un sencillo 
trapo rojo.

Y, finalmente, aquel hom­
bre, se perfiló ante él, le citó 
a recibir adelantándole con  la 
mano izquierda el trapo rojo ; 
el toro embistió y el hombre 
le clavó en el morrillo el es­
toque...

Se derrumbó sin puntilla el 
comúpeto.

La gente, repuesta del sus­
to, se exaltó con exclamacio­
nes triunfales, y agitando al 
air elos pañuelos hizo que al 
«El Soldado» le fueran conce­
didas las orejas y el rabo del 
toro.

Y luego, entre aquel estré­
pito de éxito, el triunfador fué 
paseado por el ruedo a hom­
bros de un grupo de entusias­
tas. Y así, terminada la corri­
da, fué sacado «El Soldado» 
en volandas, com o un ídolo 
popular que habla hecho que, 
anteayer, quedase agotada la 
tila en toda la provincia de 
Valencia.» (F o fos  Vidal).

¿ a
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Pero por la prensa mejicana 
nos enteramos que la presenta­
ción de «El Bmpastre» ha intere­
sado menos que la llegada de 
((Maravilla».

jN O  SA B E M O S N A D A !

Pero cuando ya estaban a pun­
to de salir los toreros para Cara­
cas se ha recibido un telegrama 
en el que d e c ía : (¡Por no autori­
zarme mi padre, imposible em­
barcar. Loine.»

jN O  SA B E M O S N A D A !
Pero en Valencia fuimos es­

pléndidamente agasajados por el 
íonnidable picador Miguel Dutrús 
((Llapisera», que en un cocido a 
la madrileña para doce se gastó 
seis pesetas, con tres aguileras de 
propina.

j N O  SA B E M O S N A D A !

Pero «Chiquito de la Audien­
cia» lleva a Caracas una mascota 
verde que le ha recomendado

((Torerito de Orán» (antes de 
Buenos Aires), com o cosa de 
atracción en las grandes cachupi­
nadas caraqueñas.

i N O  SA B E M O S N A D A !

Pero ya que hablamos de «Ma­
ravilla», les diremos a ustedes

que el que fué su apoderado y 
padrino, desde el m ism o dia que 
embarcó pera M éjico, n o cesa de 
molestarle en  el semanario de la 
desvergüenza taurina.

| N 0  SA B E M O S N A D A !

Pero cuando le piden explica­
ciones dice con la cara más dura 
que el cem ento que eso no lo  ha­
ce él, y en seguida tira un anzue­
lo de arreglo por un mes.

i N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero hasta que «Chocolate» no 

se ha hecho cargo de Eduardo 
Solórzano nosotros no nos había­
mos enterado que no tenía segun­
do apellido.
j N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero esta falta de formalidad de 
Dieguito le ha contrariado mucho 
a don José Roger ((Valencia», 
hasta el extremo de que ya le ha 
tirado un cable a Juanita Cruz 
para sustituirle.

Ayuntamiento de Madrid
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Tenem os e n t e n d id o  que 
cuando se  ce ie d rú ia c o ­
r rid a  a benaticlQ de los 
f a m i l i a r e s  de A lc a la re - 
no II . quedó un re s to  de 
16.500 P E S E T A S  en poder 
de un s e ñ o r q u e . si no es­
tam os m al in io rm a d o s . to­
davía no las ña d evuelto, 
a p e s a r de h a bé rse la s r e ­
clam ado re p e tid as ve c e s, 
y  algunas en plan ang u s­
tio s o . ¿Sabe algo de esto 
la com isión o rg a n iza d o ra  
de tan hum a n itario  nene- 
ficio? Es p e ra m o s  noticias.

c n iip m  T iu R in i

111E W H D I
En 1933 se celebraron ea las 

plazas españolas, francesas y por­
tuguesas 263 festejos, y  este año, 
280. Es decir, que vamos progre­
sando.

He aqui el número de corridas, 
por meses ;

Marzo. 10 ; abril, 2 6 ;  mayo,
39 ; junio, 36 ; julio, 38 ; agos­
to, 45 ; septiembre, 65, y octu­
bre, 21.

Los toreros han toreado :
Ortega, 79 ; Armillita, 6 2 ;  Ba­

rrera, 56 ; La Sema, 52 ; Mano­
lo  Bienvenida, 41 ; Marcial La- 
landa, 40 ; Niño de la Palma, 34 ; 
Belmonte, 33 ; El Gallo, 29 ; Ba­
llesteros, 24 ; F. Domínguez, 23 ; 
Carnicerito de M éjico, 22 ; Pepe 
Bienvenida, 2 0 ;  Villalta, 1 8 ; Ra­
fael Vega, 18 ; Chicuelo, 17 ; Ma­
ravilla, 16 ; Cagancho, 15 ; Co- 
rrochano, 15 ; El Estudiante, 14 ; 
Colom o, 1 4 ; Curro Caro, 14 ; 
Pepe Gallardo, 1! ; Solórzano, 
10 ; Noaín, 10 ; E. Torres, 8 ; Pe­
pe Ortiz, 8  ; Félix Rodríguez II,
8 ; Diego de los Reyes, 8 ; Pin­
turas, 8 ;  Posada, 7 ;  Manolo 
Martínez, 6 ;  Luis Morales, 6 ;  
Pedrucho, 5 ; Lagartito, 5 ; Chi­
quito de la Audiencia, 5  ; Loren­
zo Garza, 5 ; Pepe Am orós, 4 ; 
Ricardo Torres, 4 ; Perlacia, 3 ; 
Balderas, 3 ; Diego Gómez Laine, 
3 : Fortuna, 2 ; Rayito, 2 ; Car­
nicerito de Málaga, 2 ;  Gallito de 
Zafra, 2 ; Saleri, 2  ; Torerito de 
Málaga, 2 ; Fuentes Bejarano, 2 ; 
Angelillo de Triana. 1 ; Andrés 
Mérida, 1, y Amador R. Tole­
do, 1.

Los nuevos matadores de to­
ros son :

Félix Colom o, que tomó la al­
ternativa en Aranjuez, de manos 
de La Serna, el 25 de marzo ; 
Curro Caro, en Salamanca, e l 27 
de mayo, de Domingo O rtega ; 
Amador Ruiz Toledo, en Valencia, 
el 30 de julio, de «E l Gallo» ; 
Lorenzo Garza, en Aranjuez, de 
Juan Belmonte, el 5  de septiem­
bre ; Ricardo Torres, en Barcelo­
na, el 16 de septiembre, de Mar­
cial Lalanda, y Diego Gómez 
Laine, en  Eclja, el 21 de septiem­
bre, de Belmonte.

Fueron víctimas de la desgra­

cia Ignacio Sánchez Mejías, mor­
talmente herido en Manzanares el 
11 de agosto por un toro de Aya- 
la ; Juanito Jiménez, en Valencia, 
el 16 de agosto, que murió a re­
sulta de las heridas que le infirió 
un novillo de Concha y Sierra en 
!a plaza de Valencia el día 3  del 
mismo mes, y Miguel Morilla 
«Atarfeño», cogido y muerto en 
Granada por un novillo de M ore­
no Santamaría el 2 de septiembre.

También visitaron la enferme­
ría Corrochano, herido en Madrid 
el 25 de abril y  alejado de ios 
ruedos hasta el 29 de m ayo ; Luis 
Morales, cogido también en Ma­
drid e! 1 de abril ; Villalta, herido 
asimismo en la plaza madrileña 
el 30 de a b r il; Carnicerito de 
M éjico y Maravilla, cogidos en 
Pamplona, 8 y 15 de julio, respec­
tivamente ; Curro Caro, herido en 
Marsella el 15 de julio ; Andrés 
Mérida, en Málaga, e l 29 de ju­
lio, día en que también tué heri­
do en Valencia Enrique Torres ¡ 
Félix Colom o, cogido en Bilbao 
el 26 de agosto ; Ballesteros, he­
rido el mismo día en Almagro ; 
Ortega, lesionado levemente en 
Madrid el 16 de septiembre, y 
que también estuvo alejado de los 
ruedos unos días a causa de un 
percance automovilista, y Fer­
nando Domínguez, herido en Va­
lencia el 30 de septiembre.

En la temporada reaparecieron 
Sánchez Mejías, Rafael «El Ga­
llo», Belmonte y Saleri, si bien 
este último sólo actuó en dos co ­
rridas.

son completos productos, natural­
mente, de la pane proporcional 
que a cada uno corresponde, tan-

mente, cada parte a unas doscien­
tas sesenta cabezas.

VICEN TE BARRERA, C O N ­
TR A TA D O  PARA LIMA

El empresario de Lima, señor 
Fernandiní, ha ofrecido un con­
trato tan ventajoso para actuar en 
dicha República a! diestro V icen­
te Barrera, que éste ha estampa­
do en él su firma.

V icente Barrera va escriturado 
por cuatro corridas, en 140.000 
pesetas, siendo de cuenta del dies­
tro los  sueldos de la cuadrilla.

Las cuatro corridas las toreará 
durante los cuatro primeros do­
mingos de diciembre, para poder 
llegar a tiempo a Maracay, donde 
actuará en las tres corridas de 
feria de dicha población, caso de 
llegar a un acuerdo en las gestio­
nes que se siguen con esta Em­
presa.

Habrá embarcado el día 9  de 
noviem bre en Barcelona, acompa­
ñado de su banderillero de con­
fianza, Alfredo David ; del picador 
Sevillanito, y del mozo de esto­
ques, Madrileño.

LOS LOTES EN Q U E SE HA 
VEN DIDO LA G AN AD ERIA DE 

C O Q U ILLA

L a ganadería de Coquilla fué 
dividida en cuatro lotes : uno que 
com pró don Alfonso Sánchez Fa- 
b r é s ; otro, ios señores Hijos de 
Villagodio, y el tercero, don José 
Manuel Sánchez, de Amates, que 
a su vez tué el vendedor del cuar­
to lote, a don José María López 
C obo, rico propietario y ganadero 
de Cuenca, que poseía la vacada 
que fué de Semper, y que tiene 
hermosas fincas en su tierra na 
tal y en Andalucía.

Cada uno de estos cuatro lotes

M aiOll Suám  M G K IIIS  9110
Joven novillero, a l que han 
tenido que hacerle días atrás 
ana dotorosa operación com o  
consecuencia de la gravísim a  
cogida que tuvo en  Tetuán 
hace ya  bastante tiem po. E l 
ilustre doctor Segovia ha de­
m ostrado una vez m á s  su 
reconocida m aestría c o n  el 
bisturí, q ha llevado  n feliz  
térm ino c o n  M A G R I T A S  
HIJO una de las operaciones 
m ás delicadas y  arriesgadas 
de su brillante carrera, p or  
lo que está recibiendo infini­
dad de felicitaciones, encabe­
zadas todas ellas por los fam i­
liares del valiente novillero.

to en machos com o en hem­
bras, ascendiendo, aproximada­

H oy se inaugura la temporada 
en M éjico, con toros de Piedras 
Negras, para Ortiz, Solórzano y 
Curro Caro.

Los toros de Piedras Negras, 
al decir de los que lo han torea­
do, son los Miuras españoles.

¿ N o  creen ustedes que éstos 
no son los más apropiados para 
el torerísimo diestro madrileño 
Curro C aro?

j H O M B R E . . .  TE D I R E !
H em os visto repetidas mañanas 

a Juan de Lucas salir de cierta 
casa de la calle de Zurbarán, con 
cara de muy pocos amigos.

¿ N o  creen ustedes que ccMon- 
sieur Pem ot» es capaz d e  hacer 
enfadarse al propio Cascorro, con 
lata y todo, con u l  de hacerle 
una gracia a Juanito «Llévaselo- 
tod o»?
I H O M B R E . . .  TE D I R E !

Se nos ha asegurado en Valen­
cia que Enrique Torres ha venido 
a Madrid en busca de apoderado.

R U IZ  TO LED O , la som bra de Juan B elm onte en los ruedos. E l m om ento que reproducim os  
es una prueba m ás que aportam os a los aficionados de lo que hace el forero revolucionario  
en ¡os ruedos. Le representa en  Madrid el querido com pañero en la prensa P epe Carratco Ho- 
driguez. con dom icilio  en la ca lle de la M adera, 10. y  con esto esta hecho el m a yor elogio.

P Á G I N A  5

To d o s lo s  dibujos que se 
están publicando en el se> 
m a n a r l o  do la d a s v e r >  
g ü a n za  ta u r in a , so n  r e fr i­
to s . pues “ Don caspa** los 
publicó c u a n d o  e d i t a b a  
**Kafó Kon m e d ia”  y  “ H . 
en. T .” ,  s e m a n a rio s  tra c a - 
sa d o s, am bos a su deuido 
tie m p o . V  com o no h a y  
d o s Sin t r e s , y a  v e rá n  us­
tedes el paso que uan a 
lle v a r quienes se  am pa­
r a n  h o y  en el cieno de la 

tiesta n acional.

Nosotros, bien informados, no 
pasamos a creerlo.

¿ N o  les parece a ustedes que 
Enriquillo estaría mejor que de 
torero, de algo que le fuese más 
a tono con  su forma de v ivir?

i H O M B R E . . .  TE D I R E !

Según El N oticiero Taurino, a 
«Boquerón» no le gustó Victoria­
no de la Sema en Jaén, y cuando 
le vió arrimarse más que nadie 
al toro «colorao», dicen que ex­
clamó : «Q ue siente bien.»

¿ N o  les parece a ustedes que 
esta opinión de «B oquerón» pue­
d e  acarrear un serio disgusto a 
Victoriano de la Serna en lo que 
se refiere a contratos para la tem­
porada próxim a?

j H O M B R E . . .  T E  D I R E !

Según hemos leído en no sabe­
m os dónde, Juan de Lucas está 
consternado porque Eduardo So­
lórzano le  ha dejado en septiem­
bre para irse con «Chocolate», no 
terminando su contrato hasta el 
próxim o año en el m es de abril.

¿ N o  cree Juan de Lucas que le 
ha hecho un favor con marcharse 
el fantoche m ejicano, porque se 
estaba ya mascando por momen­
tos la «patá»?

¡ H O M B R E . . .  TE D I R E !

El heoho de que Federico el 
Funerario le haga todas las tar­
des tertulias al señor Pagés, en el 
caté de su preferencia indica una 
cosa fundamental. Que el crítico 
d e  La Voz n o  ve claro el contrato 
de publicidad con Ortega para la 
temporada próxima.

¿ N o  creen ustedes que a lo 
m ejor es que tenemos razón?

¡ H O M B R E . . .  TE D I R E !

Está haciendo un verdadero 
furor entre los primates de la 
crema taurina la mascota que ha 
popularizado Torerito de Málaga.

Tanto, que ya Manolo Fuentes 
Bejarano, com o modelista, se ha 
quedado bajo de forma.

El sombrero inventado por el 
torero es el último grito de la 
moda.

¡ H O M B R E . . .  TE D I R E !

Se encuentra todavía en Ma­
drid, con gran descontento de 
¡umillano. el representante de las 
plazas del Mediodía de Francia, 
Verita.

¡ Con las ganas que tiene ¡um i­
llano de despedirle !

¡ H O M B R E . . .  TE D I R E !

Ayuntamiento de Madrid
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¡¡ASI ES COMO TOREA MARCIAL L A U D A  AL NATURAL CON LA IZQUIERDA!!
i J t ! l l i l l l l M i l ! r i « I I I J * i l i M i W t k ' r , i i 8 t E .  I,i. i t  . '  .  ........... .........................................

Aquí tienen ustedes al lid ia d o r m a rc ia l La lan d a , el que a ios c a to rc e  años 
de a lte rn a tiv a , sin a m p a ra rs e  en ningún tru ts  ni e m p a re ia rs e  con n ad ie , y 
sr sólo con su d ire cciú n  nauíim ente secundada p o r  c rís tú n a i B e c e rra , ha 
coronado la te m p o rad a con m ás de c uare n ta c o rrid a s  de to ro s  to re a d a s , 
p re ced idas todas ellas de éxitos ta n  clam o ro so s com o los obtenidos en San 
Se bastián, Z a r a g o z a , va le n c ia . B a rc e lo n a , m a d rid  y  en cuantas p la z a s  na 
tom ado p a rte  en F ra n c ia . Sí alguno de lo s  lidiadores actuales puede d e cir 
lo  m ism o , que levante el d edo, quo TO R ER IAS s a b rá  h a ce rle  la m is m a  justi­
cia q ue  hace con la p rim e ra  fig u ra  del to re o  contem poráneo qui 
m A R C iA L L A L A N D A , y ;s i  alguno de ustedes o de ellos lo d u d a ra n  qu 

y  v e rá n  hasta dánde som os capaces n o so tro s de n e g a r p o r  la fiesta.

    8 -  p i ; - . ' . i '  fí i í : i r p i

Toda esta serie de naturales y dos centenares mdi que reservam os en nuestro archivo, pertenecen  
a l m ás com pleto y discutido de los lidiadores achates, y  nosotros los reproducimos en estos m o­
m entos donde la m ayoría de los toreros, torerite y tórerazos son m ancos de la mano izquierda. 
Ya sabem os nosotros qae n o  faltará osado que pn d rá  «peros» a esta obra de arte, de valor y  de 
dom inio del torero de Vaciamadrid. p ero  pohrt del artista de su talla que no tenga enemigos, 

\aanque a algunos de ellos fu é capaz Cristóbal Bfterra de m atarlos a salibazos. Vean y  comparen  
los espíritus sin opinión que se dejan llevar de las m ajaderías que sueltan cuatro estóm agos des­

agradecidos, si no hacen el ridículo a l dudcf un instante del arte de M arcial Lalanda. i l i

M I '  . I I L L I S ' ,  i r  f 4

2]

m a rc ia l La la n d a . en s u  doble p e rso n alid ad  de to r e r o  y  g a n a d e ra , na c o n tri- 
buíoo con s u  crédito s ie m p re  ai m a y o r e s p le n d o r de la tie sta . En  su p rim e r  
aspecto, el púb lico, ai c o n s id e ra rte  com o e te rn o  m a e s tro  dei buen to r e a r .
dice fa últim a p a la b ra . V en su 
e scrupulo sidad al m ás p re stigioso 
da pone en la d ire cc ió n  de su 
h o n ra d e z que r a y a  en la meticu 
en S e villa , a tra v é s  del c ris o l de 
debido tiem po c o rté  de r a í z  todo lo que

de re s e s  b ra va s  g an a en 
10 de d ivis a . P a ra  e n e . m a rc ia l la la n - 

los m a y o re s  cuidados, a base de una 
L a  g an ad e ría de F lo re s  que a d q u irió  

a ganado en p u r e z a . A  su 
s e r  dudoso y en m an o s de o tro

=

=

g anadero m e n o s decente m a te ria  de lu c ro , y d e p u ró  hasta el g ra d o  m ás e xi­
gente su g a n a d e ría . E s te  e s m a rc ia l Lalan da com o g a n a d e ro .

2
l'iíí"'.;

\ l '•t'
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R IH E L PONCE (RIFIELIIIO) hace SU aparición 
en la noiiReria com o un verdadero profesor
Era nara el pequeño de la casa Llapisera y  para sus am igos y  adm iradores esta corri­
da alao más que sería, prim ero, porque Rafaelillo n o  se había enfrentado nunca con n o ­
villos de casta, hechos, duros de patas y  con veintitrés arrobas a los lomos, y  segundo, 
porque se presentaba ante la afición de Valencia que ya  lo conocía com o becernsta De  
cóm o ha estado RA FA E LILLO  lo justifican estas fo tos  y  esta revista que Personiia le 

hace en el im portante diario <cEl M ercantil Valenciano».

RAFAEL PO N CE (RAFAE- 
LILLOI 

Primer gesto del novel ma­
tador de novilios-toros: el de 
agradecimiento.

Después de saludar al usía, 
Rafaelillo se dirige a la m ese­
ta de! toril y brinda a su pro­
tector Rafael Dutrús (Llapi­
sera).

El toro, esperando la lucha, 
en los tercios del 6.

Rafaelillo, antes de ofrecer­
le en engaño, le dice :

— ; Bien, torito, bien ! Ya 
he visto que eres bravo ; lle­
vas en las venas sangre cíoon- 
desa», no lo  puedes n egar; 
lo acredita ese nervio con  que 
embistes ; para lidiarte bien no 
se necesita más que dos co­
sas : valor y  arte ; tengo ■ lo 
primero, tengo un corazón que 
no me cabe en el pecho, y, 
además, tengo el complemento 
del valor, afición loca y gana 
de llegar: tengo arte ; ahora 
voy a ponerlo todo de relieve

para que tú babees de gusto y 
para que el público, que nos 
está mirando, «m i público» 
valenciano, diga que es ver­
dad todo esto.

Lo dijo, o  lo pensó, Rafae­
lillo, y ... lo  hizo tal com o lo 
pensó o  lo  dijo.

Los tres primeros pases con 
la derecha ; el alto, el cam­
biado y el redondo por el lado 
derecho.

¿V alien te?... Com o quien 
«barre»... ¿A rtista?... Sí, se­
ñor, y con «pajolera» gracia. 
Quieto, erguido, sin forzar ia 
figura, mandando del toro con 
un maravilloso juego de mu­
ñeca.

Muleta a la mano izquierda : 
un natura! impecable, precio­
so. arrollándose todo el toro, 
con suavidad ; dos más supe­
riores y e l de pecho, apreta­
dísimo, peinando con los ala­
mares de la casaquilla todo 
el costillar de la res...

¿Y  el público, q u é ? ... Pues

el público, en cuanto se per­
cató de que se le estaba dan­
do oro de ley, com enzó a aplau­
dir, a jalear a! muchacho, y 
pidió que tocara la música, 
com o asi se hizo.

A continuación un pase 
cambiado— casi e l llamado de 
«costadillo»— que .fué soberbio 
por su ejecución primorosa, 
adelantando la muleta y lle­
vando embebido al animal 
hasta que «pasó todo».

No faltaron los pases de 
adorno: son absolutamente
precisos, dados con regla y 
medida, realzan la vistosidad 
de la faena. Rafaelillo dió 
unos molinetes, girando len­
tamente entre los cuernos ; 
dió unos afarolados, de rodi­
llas y uno de «la serpentina» 
que levantó una tempestad...

¿Y  este artista era el que 
se presentaba por primera vez 
entre nosotros en festejo de 
im portancia?... ¡Q u iá l . . .  Ra- 
faelillo debe haber estado to­

reando «muchas corridas de 
toros» por esas plazas, sin que 
nosotros nos enteráramos.

Es Incomprensible... La fae­
na que hemos descrito, a gran­
des rasgos, la rubrica un ma­
tador de toros de «80 corri­
das  Para nosotros esa fué
su mayor importancia y valer.

Rafaelillo dejó para el arras­
tre a su enem igo de dos pin­
chazos y media estocada. Des­
cabelló.

Ovación, orejas, rabo, vuel­
ta al ruedo en hom bros de 
unos adm iradores; bajan al 
redondel a un nene, que le da 
un beso al torero ; otra vuel­
ta, saludos y más saludos...

¡ Vaya con Rafael Ponce 
(Rafaelillo) !...

En sus primeros lances con 
el capotillo no pudo ocultar la 
presión que hacía en su ánimo 
la solemnidad de su presenta­
ción ... Le duraron poco los 
nervios. Se tranquilizó al es­
cuchar los primeros aplausos.

y tanto en verónicas com o en 
quites se hizo merecedor de 
las grandes ovaciones que se 
le prodigaron.

El último toro.
Un buey que corría y corría 

sin parar; que no embistió 
nunca más que para quitarse 
estorbos de delante.

Rafaelillo,' contra los deseos 
de los espectadores que no 
querían que lo  matara, y que 
el bicharraco fuera devuelto 
ai corral, le dió unos pases en 
el refugio de los mansos, en 
tablas, y, rápidamente, puso 
una estocada que bastó.

Aún no había doblado este 
toro y la muchedumbre ya lle­
vaba en hombros a Rafaelillo, 
sacándolo, entre aplausos, de 
la plaza y conduciéndole de 
tal forma hasta su domicilio.

¿H an  oído ustedes hablar 
de Rafael Ponce (Rafaelillo)? 
¿ N o ? . . .  Pues espérense a la 
temporada próxima, que... ya 
oirán. (F ofos Vidal).

= 3
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Se encuentra veraneando en 
Valencia el más popular de los 
toreros cóm icos, «El Bombero 
T orero». • • •

El chispeante cafetero valen­
ciano Roque «El del Ensanche», 
para celebrar el triunfo de «Ra- 
faellillo» en Valencia, cogió el 
dom ingo una toquilla d e 4  tamaño 
del capote de brega de «Cerraji- 
llas».

■ • •

Después de unos añoé'Se lucha

contra T o r e r ía s , ha fa llecido  en 
Jflfcdrid e l escritor tauirino R icar­
d o  P. Sancho.

< • •

Ha dejado de publicarse en Va­
lencia el semanario taurino El 
Clarín.

Justo castigo a sus malas artes 
con los toreros y su desenfado 
para molestamos a nosotros.

* * *

El m iércoles salieron con rum­
bo a Caracas los matadores Félix

EiDS ilt U a
Rodríguez 11, «Pinturas» y «Chi­
quito de la Audiencia».

A  despedirlos bajaron a la es­
tación bastante más aficionados 
que lo hicieron al mejicano «Ar- 
millita Chico» y familia.

« « •

Nuestro compañero «Alardí» ha

estrenado un precioso gabán de 
pelo de camello, atado por los ri­
ñones, que es el encanto de los 
concurrentes a las tertulias tau­
rinas.

Hemos tenido el gusto de salu­
dar en Valencia a Luisito Sánchiz, 
el último amigo que ha tenido el 
director del fracasado semanario 
taurino El Clarín, don Vicente 
Carceller.

Se encuentra vareando aceitu­
nas en Sevilla el popular diestro 
sevillano Juanilo «Llévaselotodo».

C on tan fausto motivo «Mr. Per- 
not» sigue por las paradas del 
tranvía buscando al fenóm eno de 
la próxima temporada.

E l d o m in g o  t o r e a  J u a n ilo  
L le v a se lo to d o  en  e l festiva l q u e  
Mr. P e rn o d  le  h a  organ izad !», en  
M álaga, al m a ta d o r  M atías Lnra 
Ó -arita ), L id ia n d o  b e c e r r o s  d e  
G a rd a  Zaballus.
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Blanco en esta campaña. Con él 
pregunto a los críticos taurinos, 
¿p o r  qué no os alzáis airados en 
contra de esta epidemia? ¿P or  
qué en vez de perder el tiempo 
con encuestas tontas sobre tal o 
cual pase, no colaboráis en esta 
justa campaña? Unámonos todos, 
aficionados, y acabemos con  este 
triste espectáculo.

Espero que el buen sentido se 
impondrá en los aficionados, y 
que la actuación de las señoritas 
toreras poco más puede durar, 
por lo que estas señoritas que ac­
tualmente se dedican al toreo ya 
pueden dedicarse a sus antiguas 
profesiones, porque su actuación, 
afortunadamente para la afición y 
para la Fiesta, ya es corta.

Y para terminar, perdona, lec­
tor, estas líneas ; no te fijes en su 
redacción ; no es éste un artículo 
de un crítico taurino, es el grito 
de un aficionado que acude en de­
fensa de su Fiesta al verla tan 
vilmente mancillada y azotada por 
esa plaga.

Juan SANDROPE

V ICTO R IAN O  D E  L A  SER­
N A , el gen ial torero, en  un 
m om ento de su  incon fundi­
b le arle con el capote, que tan 
clam orosas ovaciones le pro­
porcion a  en cuantas corridas 

tom a parte.

D E  M O M E N T O

E N  D E P E N S ñ  
DE Lñ PlESTñ

Al leer en este mismo semana­
rio un articulo firmado por don 
José Blanco titulado »La Plaga 
Feminista», y en el cual se refie­
re y comenta con mucha razón la 
desdichada actuación e  invasión 
de las que han dado en llamar 
tcseñoritas toreras», m e creo en • 
el deber, com o aficionado, de ayu­
dar y colaborar con el señor Blan­
co  en su campaña contra estas 
señoritas, para acabar de una vez 
para siempre con el bochornoso 
y triste espectáculo que se nos 
ofrece con la actuación de esas 
desdichadas.

El toreo es una fiesta en la que 
por razón natural solamente pue­
den intervenir en ella los hom­
bres, si bien no todos— com o di­
ce  y no exento de razón el señor 
Blanco— ; pero al fin y  al cabo, 
una fiesta de hom bres con ... 
reafios.

La mujer en la Fiesta de Toros 
es un adorno de indudable valia 
e  imprescindible, pero en el ten­
dido. Una tarde de sol, «tarde de 
toros». Una multitud que llena 
la plaza, destacando en ella la 
hermosura incomparable de la 
m ujer española. Sones de la cha­
ranga, Desfile de cuadrillas con 
deslumbrantes tem os. Música, 
sol, alegría, arte, belleza. Esto es 
la Fiesta de Toros. ¡ Q ué cosa tan 
bon ita ! ¡ Pero cuánto no ha per­
dido esta hermosa fiesta, si las 
cuadrillas las integran m u jeres ! 
Además, ¡ cuán antiestético una 
m ujer vestida de luces. Luego, la 
actuación de estas señoritas. ¡ Qué 
triste espectáculo I ; Qué ruin pa­
rodia de los toros !

Todavía tiemblo de indignación 
cuando recuerdo la actuación que 
presencié, por desgracia, de dos 
de estas señoritas. Tiem blo de in­
dignación al ver asi ultrajado el 
más hermoso de los espectáculos.

Ya es hora de acabar con este 
bochornoso espectáculo, y para 
ello se debe de impedir de una 
vez para siempre la actuación de 
esas señoritas.

C om o aficionado n o puedo me­
nos de colaborar con  el señor

T E R T U L I A S  DE CAFE

El chismorreo taurino visto 
por un señor desocupado

LO Q UE SE  H A B L A , CASI A  LA M IS M A  H O R A ,
EN  T O D A S LAS R E U N I O N E S  T A U R I N A S .

¿U stedes han observado a ese 
personaje multiforme, que entra 
y sale en todos los cafés, se de­
tiene en esta peña laurina y en la 
otra, y en aquélla y en ésta, y 
luego se va rápido, com o si el 
elixir de su vida y su nutrición 
fuera la «noticia que pesca»?

i  Si, hombre ! Ustedes lo deben 
de conocer. Si casi a la misma 
hora de la tarde recorre todos los 
cafés de Madrid, donde se reúnen 
toreros...

Otro dato más, por si n o  caen 
en su imagen. No toma café nun­
ca, a menos que lo inviten... ¿L e  
recuerdan? ¡ Claro, h om b re !

Pues, con  ese interesante per­
sonaje nos hemos enfrentado hoy, 
y le hemos interrogado acerca del 
producto de sus informaciones y 
de sus curiosos desvelos.

— ¿Q u é  «saca» usted de sus in- 
volucraciones? ¿Q u é  le cuentan 
a usted? ¿Q u é  se dice, qué se 
habla, en todos esos mentideros 
taurinos?

Y el hom bre, todo amabilidad, 
nos ha contestado :

— Venga usted conmigo esta 
tarde. Recorra a mi lado, durante 
cinco minutos en cada caso, las 
tertulias que yo frecuento. Obser­
ve y apunte.

Venga usted. Luego, con  llevar 
lacónicamente a las cuartillas lo

que oiga, se dará cuenta el públi­
co  de que m i vicio  es algo origi­
nal, que nada tiene que envidiar­
le a los paraísos artificiales.

Y  asi io hicimos, y aquí están 
nuestras notas.

Tertulia del Regina.— Mesa de 
frente al mostrador :

Don Federico del O ro.— Aquí 
éste, toreó la tarde que le  digo a 
usted, al natural, com o se debe 
torear al natural. ¡ Lo demás son 
pamplinas para los canarios! A 
mí m e deja usted de cuchufletas 
y de garambainas...

Blanqaito.— Me acabo de en­
terar d e  buena tinta que no va 
Barrera a Lima.

Antonio Conde.— ¡D éjanos de 
tontunas, B ianquito! Si Vicente 
hace una semana que embarcó 
ya...

Antonio Posada.— ¿Q u é  hay? 
¿ T e  sienta?

Don F élix Valle.— No sé por 
qué la gachí esa del lazo verde...

Don Ricardo Company.— ¿M e 
hacen ustedes e l favor de decir­
me cuándo se ha ido de aquí Ga- 
lla ido?

El camarero.— ¿P ero  se ha ido 
alguna vez?

C ícoío.— ¡ Qué cosa más gra­
ciosa !

Posadero.— ¡ Esto del toro, tie­

ne unas cosas ! Ahora los bande­
rilleros han firmado un pliego 
protestando de que la Directiva 
y Mella hayan regalado mil pese­
tas a la suscripción nacional, sin 
una previa junta general...

Bianquito.— ¿ Y  tú cree q u e ...?
Posadero.— Yo no digo nada. 

Yo ni acuso... las veinte en bas­
tos ya.

Antonio Conde.— '¡C á , cá ! Er 
día que mande quien tiene que 
manda en el toreo, hasta las pie­
dras van a botar de gusto...

Tertulia del Lyon.— Rincón de 
los ganaderos:

Don Esteban Hernández.— No 
pasa más que lo que tiene que pa­
sar. La razón es la razón.

¡aim e e l  mozo de espadas.—  
; Claro !

Don Manuel Aleas.— Yo digo 
que sí, Cuitarte. Pero a ese nun­
ca. El suelto del Á S  C de la U, 
dando cuenta de que la empresa 
de Madrid tiene compradas ya 
varias corridas, es un insulto más. 
Y está redactado por él. Es su 
estilo.

«Rafael".— El Tiziano tiene una 
tabla idéntica, pero ni con mu­
cho. ..

«A lberto Vera».— Yo no digo 
mas que una cosa. A mí Ferra- 
gut m e suena a seudónimo.

C H IQU ITO D E  L A  A U D IE N C IA  m om entos antes de partir para  Caracas, rodeado de varios 
aficionados que bajaron a la estación a despedir a tan excelen te torero, deseándole toda 
suerte de triunfos, tan m erecidos com o el que m ás por el arte personalisim o que pon e en 
cuanto ejecuta g  que tantas ovaciones le  han  valido en la plaza  m adrileña .— Foto Mari.

A N T O Ñ E T E  IG LESIAS, el 
novillero m adrileño que ape- 
sar de su desgracia ha torea­
do con  fe liz  éx ito  un gran  
núm ero de novilladas, ij es de 
esperar que la p róx im a  tem­
porada sea el favorito  de to­

das las empresas.

C ervecería de las Cuatro Es­
quinas.— Mesa del rincón ;

Don M iguel Torres,— C afé ex ­
prés y una de coñac. Yo no digo 
más que eso, amigo don José. 
Firmar, firmar y tente tieso. Aho­
ra me ha llamado Escriche...

Tertulia del Lyon.— Frente a 
Correos :

Pagés.— Todas las vueltas y re­
vueltas son tontas. En Araña, hay 
un valor, un positivo valor, mal 
o  bien interpretado. Es com o si 
Juan...

Valentín Bejarano. —■ Yo voy 
más allá. Yo m e fijo en Salaman­
ca, y digo, señor m ío...

Federico Alcázar. ~ i ; Natural­
mente !

Moyita.— Schist. Póngame aza­
har.

Tertulia del Levante.— Presidi­
da por Marcial Lalanda:

Eduardo Lalanda.— Las cien fa­
negas a l i o  reales, más lo que 
queda de los cochinos...

Crislóbiü B ecerra.---, Q ué bár­
baro ! Este tío de la «United 
Press», que lo vi yo  en Logroño 
con los codos rotos... ¡Q u é  bár­
baro !

Aíarciflí Lalanda.— ¿Q u é  hora 
e s ?  1 Q ué tarde !

En estos hornos se cuece la afi­
ción taurina. Esto es lo que se 
llama «la opinión». Ahora que en 
el invierno, están los hornos apa­
gados. Pero en cuanto se atizan... 
¡ N o quiera usted oír '.

G U ILLO TIN A

D e c a c e r ía
Continúa dando lecciones prác­

ticas de toreo a la señorita mala­
gueña a que apodera desde el día 
de los Difuntos, Miguel Prieto.

Por cierto que Chocolate, cada 
vez que ve subir por Looibia a 
:3u congénere, le grita ; ¡ Vaya un 
aájaro de cuenta 1 

• ■ •
Toda la prensa de Valencia vie­

ne echando chispas en  honor del 
novillero Rafaelillo, al que con­
sideran com o una cosa seria.

Tanto que su tocayo «Llapise- 
ra» no cesa de decir al que quiere 
o ír le : ¡ Este Rafael parece de 
Córdoba I
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HAY QUE m U W AHI VA ESO

G a lla rd o  el del a zú ca r, m á s  c o n o c i­
d o  p o r  ( ía lla r d o  R e m o la c h a , le d isc u ­
tía  la  o tra  m a ñ a n a  a  D .  C le m e n te  del 
O r o  el m érito  d e  A n to n io  M á r q u e z  en 
to d o s  s u s  a sp e cto s , to m a n d o  a  c h a c o ta  
la  d ec is ió n  del to re ro  ru b io , de e sc r i­
b ir  c ró n ic a s  de to ro s .

L a  d isc u s ió n  s u b ió  de p u n to , a  ta ­
les  c a lo r ía s , q u e  B la n (|u ito  tu v o  q u e  
te rc ia r  en el lío , p ro n u n c ia n d o  la  fra se  
a b ra c a d a b ra n te  d e :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

¡ L a  q u e  h a  a rm a d o  T o r e r ía s , al 
d a r p r im e ro  q u e  n a d ie  la  n o tic ia  de 
q u e  A n to n io  M á r q u e z  v a  a  e sc r ib ir  
d e  to ro s  e n  el « D ia r io  d e  M a d r id » !

N o s o tro s  s a b e m o s  y a  de a lg u n o s  
c r ít ic o s  q u e , co n  la  s o la p a  d e l a b r ig o  
le v a n ta d a , h an  id o  a  « C h ico te»  a pe­
d ir  á rn ica  a l n u e v o  « co m p a ñ ero » , a 
la  p a r  q u e  e x c la m a b a n  p o r  b a j i t o ; 

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

L o  d e  co sa s  q u e  se  le o cu rren  a 
B e c e rra , con  m o tiv o  del n o m b ra ­
m ien to  d e  M á r q u e z  p a r a  re v iste ro  de 
to ro s . H a y  q u e  o ír lo  y . . .  y  a  lo  m e­
jo r  e x c la m a r :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E l fe s t iv a l d e l L ic e o  A n d a lu z  v a  a 
s u fr ir  m á s  m o d ific a c io n e s  q u e la s  
o b r a s  d e  a cceso  a  la  p la z a  d e  to ro s .

A  e s ta s  fe c h a s  n o  se  sa b e  to d a v ía  
q u ié n  to m a rá  p a rte  en e l fe s te jo . Y  
es  q u e lo s  to re ro s  a n d a lu c e s  le han 
d ic h o  a  d o n  P e d r o  M a r tín e z  d e  T o ­
rres, q u e  en  p le n o  n o v ie m b re  

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E l

S e  h a lla  re sta b le c id o  d e  la  fu e rte  
in d ig e s tió n  d e  a c e itu n a s  se v illa n a s , 
q u e  s u fr ió  h a ce  d ía s , e l m o zo  de es­
p a d a s  P a c o  B o ta .

C o n  este  m o tiv o , e l s im p á tic o  
« C h a n c a »  se  h a  q u e d a d o  en  lo s  h u e ­
so s . H a y  q u e cu id a rse  y .. .

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

« C am p an ero »  p u s o  en ^ 'a le n d a  un 
p a r  de b a n d e r illa s  a m a r illa s  q u e  fu e ­
ron  la  a d m ira c ió n  d e  lo s  b u e n o s  a fi­
c io n a d o s .

C ú m o  sería  el p a r  q u e A lm o d ó v a r , 
el « A n g e lillo i)  d e  lo s  p ic a d o re s , le  h a  
p e d id o  un p a lo  p a r a  recu erd o .

P e ro  « C a m p a n ero » , q u e  e s ta b a  en 
e l secreto , a l re c ib ir  el p e d id o  e x c la ­
m ó  en  s e g u id a :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

T 'X .\  L L A M A D A  T E L E F O N I C A

E n  e l b a r  de la s  C u a tr o  E s q u in a s  aco .stum bra a  d e s a y u ­
n a r  S a le r i I I .  N u e s tr o  d ile c to  a m ig o  se  s ien ta  so lo , a  p r i­
m era  h o ra  de la  m a ñ a n a , y  a l p o co  tien e  u n a  «peña» de 
a m ig o s  en tusia .stas. L a  o tra  m a ñ a n a  se  le  a ce rc ó  el ca ­
m a rero  :

— D o n  J u liá n , lo  llam a n  a  uste l a l te lé fo n o .

— ¿ T e  h a  d ich o  q u ié n ?
— N o . S ó lo  h e  o íd o  d e c ir :  H a g a  e l fa v o r  de d e c ir le  a l 

fu tu ro  gerente^ de la- p la z a  d e  to ro s  d e  M a d rid , S a le r i  I I ,  
q u e  se  a c e rq u e  al a p a r a to ...

C A G A N C H O  V A  A  C O M P R A R  U N  A U T O G I R O

L a  o tra  ta rd e  a se d ia b a n  a  C a g a n c h o  en  el C a fé  p a ra  q u e 
a d q u irie se  un n u e v o  c o c h e  d e  tu r ism o . E l  v e n d e d o r, co n  la  
fo to  del co ch e  en su s mano.s, n o  se d a b a  p o r  v e n c id o .

— N o  se e m p eñ e— le a ta jó  V a r g u i l la s  a l a g e n te  d e  ve n ta , 
d e fe n d ie n d o  al m atad o r— . C a g a n c h o  n o  q u ie re  m á s  c o c h e s . 
P ie n s a  c o m p ra r  un a u to g iro .

— ¿ U n  a u to g iro  ? ¿ Y  q u é  v a  a  h a ce r  J o a q u ín  co n  u n  a u ­
to g ir o  ?

• — Ir  del C a fé  a  c a sa  d e  la  C o n c h a ;  n o  sea  u ste d  m á s  p e l­
m a zo — r e p lic ó  V a r g a s . . -

¡ T R A I G A M E  U S T E D  U N  L I M O N !

E l fo rm id a b le  p ic a d o r  de to ro s  « S e v illa n ito » , re sta b le c id o  
co m p le ta m e n te  del ú ltim o  p e rc a n c e  d e  F ra n c ia , m a rc h ó  e l 
s á b a d o  co n  ru m b o  a  L im a , d o n d e  to re a rá  a  la s  ó rd e n e s  de 
V ic e n te  B a rre ra .

A l  d e sp e d irse  de J u a n ito , e l e n c a r g a d o  de í í L o s  A se s» , p o r  
el q u e  sien te  .S a lu stian o  u n  g r a n  c a r iñ o , le  p r e g u n t ó :

— ¿ Q u é  q u ie re  q u e  te  tr a ig a  de L im a , J u a n ito ?
— N a d a , S a lu s . Q u e  lle v e  u ste d  un fe liz  v ia je  y  p iq u e  

co m o  u sted  a co stu m b ra .
— N o , n o . T ú  m e d ice s  lo  q u e q u ie re  q u e  te  tr a ig a  de 

L im a  o  p e rd e m o s la s  a m ista d e s .
— P u e s  b ie n , n o  q u ie ro  d is g u s to s . D e  L im a , d e  L im a ...

¿ P o r  q u é  n o  m e tra e  u ste d  u n  lim ó n  ?

A N D R E S  M E R I D A  Y  L A S  C O R R I D A S  B E N E F I C A S

A n d r é s  M é rid a  está  d e  u n a  p o stu ra  y  d e  u n a  a fic ió n  q u e  
m ete m ie d o . E l  o tro  d ía  le  h a b la ro n  p a r a  q u e to m a ra  p a rte  
en  u n a  c o rr id a  b e n é fica  o r g a n iz a d a  p ro  lo s  n iñ o s h u é rfa n o s  
d e  A s tu r ia s .

E l to re ro  m a la g u e ñ o  se o fr e c ió  a e lla  in c o n d ic io n a lm e n te  
con  lo s  o jo s  a rr a sa d o s  en  lá g r im a s .

— ¿ C u á n t o s  n iñ o s  q u ed a ro n  h u é r fa n o s ? — p r e g u n tó  M é- 
ricla ?

— ¡ V a y a  u sted  a  sa b e r. P a s a r á n  d e  cien to .
— P u e s  a n ú n cie m e  u sted  en  u n a  c o rr id a  a b e n e fic io  de 

c a d a  u n o  de e llo s . ¡ A  v e r  s i a s í lle g o  a  to rea r m á s  d e  8íó !

DON L a TIGO-

A n te s  de em b a rc a r  en  L a  C o ru ñ a , 
L o re n z o  G a r z a  tom ó p a rte  c o m o  Ju­
ra d o  en la  e le c c ió n  d e  .M iss T e le fo n is ­
ta  1034.

V  co m o  q u ie ra  q u e su  vo to  p ro m o ­
v ie r a  un ser io  in c id en te  en tre  d o s te­
le fo n is ta s  c . 'l  h otel, L o re n z o  em barcó, 
c o rr ie n d o , " 'e sp id ién d o se  só lo  co n  un ;

¡ A H I  V A  E S O !

S o le d a d  M ira ile s  h a  c o n tra ta d o  en 
su  c u a d r illa  co m o  b a n d e r ille ro  a l in ­
tr é p id o  B o q u e ró n .

C u a n d o  se  en tere P a lm ita  en  M é ji­
c o  del n o m b ra m ie n to , esta m o s s e g u ­
ro s  q u e  su sp e n d e  su  b rilla n te  te m p o ­
ra d a  y  re g r e sa  a  E s p a ñ a , di.spuesto a 
q u ita r le  lo s m o ñ o s a l sin  p a r  B o q u e ­
ró n .

¡ A H I  V A  E S O !

R e g r e s ó  a  S e v illa , co n  las g o lo n ­
d rin a s , e l b an d erillero  R e rr e .

P o r  c ierto  q u e en  la  esta c ió n  de S e ­
v illa  le e sp e ra b a  G a b r ie l V á z q u e z , 
q u ie n , a l v e r  a l c a b a lle ro  c a la tra v o , 
sa c ó  su  pi.stola de re g la m e n to  v  d is p a ­
ró  v a r ia s  s a lv a s  de o rd en a n za .

¡ A H I  V A  E S O !

E l n u e v o  g e re n te  d e  la  em p re sa  d e  
C a s a b la n c a , en  S e v illa , d o n  Ju an  S o to , 
h a  r e c ib id o  d e te rm in a d a s  c a rta s  d e  
d e te rm in a d o s  apoderado.s d e  M a d rid , 
en la s  q u e  le o fre c ía n  un (cguante» si 
c o n tra ta b a  a s u s  toreros.

V  en  c a d a  co n testa ció n  se le ía , al 
la d o  de o tro s  in s u lto s  de m a y o r  c u a n ­
tía . un fo rm id a b le

¡ A H I  V A  E S O !

P o r  c ierto , q u e  con  e l c a m b io  de 
la  c o rr id a  de P a lla r e s , a n u n c ia d a  
p a ra  e l d e b u t de la  te m p o ra d a  d e  C a -  
sa h la n c a , se  h a fo rm a d o  su  p o q u ito  
de lío  en R e g in a ,  en la  te rtu lia  q u e  
a m e n iz a  B la n q u ito .

V  R o s e n d o  el cam a re ro , a su sta d o  
de ta n to  c o m en ta rio , n o  h a ce  m ás 
q u e  e x c la m a r :

¡ A H I  V A  E S O !

L le g ó  a C a n a r ia s , d o n d e  l ija r á  su  
re s id e n cia  d e  in v ie rn o , con  g r a v e  pe­
lig r o  del 'b a ró m etro , e l n o v ille r o  E p i-  
fa n io  B u ln e s .

E p ífa n io  p ie n sa  to rea r  d o s n o v illa ­
d a s  en  p la z o  b re v e  y  d a r  cu e n ta  d e  la  
m a y o r  c a n tid a d  de p lá ta n o s  im a g i­
n a b le .

; E n h o r a b u e n a , m a c h o !

C O L M A D O
EX. M E JO tt CXKATO 
D E  M A U Z M O IL A .

n O Ñ E Z  D £  A R C E .  § LOS ASES CERUECEMA
I N M E J O U A B l , E  
T A P A  D E  C O Q N A

T E L E F O N O
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(Conlinuacíón del número an­

terior.)

Uno tras del otro, ¡legaron al 
sitio que les pareció más oportu­
no, y sacando ambos los cuchi­
llos, se acometieron con ruda sa­
ña y magníñca destreza de esgri­
midores consumados, quedando 
a poco tendido, cara al cie lo  v 
sin vida el imprudente que había 
osado desañai al señor Manuel el 
Bravo.

Nuevamente volvió Domínguez 
al improvisado campamento, y 
desde lo alto del caballo, para 
que todos le oyesen bien, les 
d i jo :

— Hay alguno entre los presen­
tes que le parezca poco una be­
cerra para el rancho?

Nadie contestó.
— Pues bien— argüyó Domín­

guez— , ahora por mi gusto se va 
a sacrificar un toro, pero no por 
imposición de nadie, que eso no 
lo admito, sino por ser así mi vo­
luntad : y mientras los cocineros 
lo arreglan, ir unos cuantos a en­
terrar a ése... que quedó allá 
arriba.

Este era el carácter del predi­
lecto discípulo de Pedro Romero, 
el que, en tanto que sus compa­
ñeros de escuela tauromáquica 
obtenían lama y fortuna en los 
cosos españoles, él servía de ma­
yoral de negrada en vastos inge­
nios, teniendo que regir cuadri­
llas de siervos africanos, no tan 
sumisos que dejen de conspirar 
contra e l hombre que los manda

y los castiga; estuvo de capataz 
en los saladeros de «La France­
sa», «Seis-Valientes)i y «Camba- 
ceri», donde tuvo que regir asi­
mism o con el imperio de su vo­
luntad de hierro a centenares de 
insurgentes y desalmados subal­
ternos, que no reconocían más 
fuero que e! de la fuerza moral 
y fisica ; también aceptó el mando 
de una guerrilla rural para com­
batir a los indios salvajes, a los 
que batió y persiguió hasta sus 
mismas guaridas de Chapaleofú 
y Sierra-Ventana.

A causa de la riña que dejo 
mencionada anteriormente, se 
desataron todos sus enemigos 
— que no eran pocos— , los que, 
embozadamente, ya que cara a 
cara era harto peligroso, que abu­
rrido y cansado «despidió a su 
gente», vendió caballos y arreos, 
y embarcóse para España, en la 
fragata «R osas», llegando a Cádiz 
el día 30 de mayo de 1852, des­
pués de cuarenta días de navega­
ción desde su salida de Montevi­
deo y dieciséis años de ausencia.

V isitó a  algunos toreros, d e  los 
m ás fam osos d e  aquellos tiem pos, 
que le  recib ieron  m u y  fríam ente, 
y é l, que en tierra extraña n o  se 
d ejó pisar p or  nadie ni perm itió 
la m enor alusión ni ofen sa  a su 
dignidad y delicada subsceptlbi- 
üdad de hom bre m uy hom bre, 
d ecid ió  n o  pedir p rotección  y 
abrirse paso p or  su s p rop ios  m e­
recim ientos, Jaleando c o n  todos 
los d iestros que p o r  en ton ces  to­
reaban para reanudar en lo s  pa­

E L  H U m O R  D E  L O S  O T R O S

.3 0

-C hiquillo, estás que echas hum o con er toro.
-Cuando echaré ham o será esle invierno.
-zE n  las tientas?
-N o ; que y a  estoy colocao en un puesto de atejeringos».

(D e  E l Liberal, d e  B a r c e lo n a .)

lenques taurinos la interrumpida 
historia de las faenas que a los 
veinte años había logrado con­
quistarse.

N o podía ocultarse a Manuel la 
desm ejora que sus facultades ha­
bían experimentado en virtud de 
ejercicios tan opuestos entre si 
com o los ecuestres en ingenios u 
saladeros y los sedentarios de 
m uelles y aduanas; pero la es­
cuela reposada de Ronda reque­
ría menor movimiento que la bu­
lliciosa de Sevilla, y  a las conti­
nuas intimaciones de Pedro Ro­
m ero de — «PA R A  LOS PIES, 
M U C H A C H O »— , el alumno ha­
bía aprendido a sortear de cerca, 
viendo llegar a los bichos, dán­
doles salida con holgura y aplo­
m o, y reservándose las piernas 
para los recursos extremos.

Visitó a Cúchares en su huer­
ta de Vülalón, y a instancia de 
varios amigos de a m bos; pero 
Curro tuvo la mala ocurrencia de 
recibirlo muy fríamente, y com o 
no sabia disimular sus im j^ s io -  
nes y estaba acostumbrado ade­
más a decir lo que pensaba sin 
atenuaciones ni miramientos, le 
aconsejó— Q U E TO REARA POR 
LOS PUEBLOS— , hiriendo así 
el amor propio de un hombre de 
los bríos y de la perseverancia de 
Domínguez.

Entonces comprendió Manuel 
lo que podía esperar de su anti­
guos conocidos por la conducta 
irregular del que pasaba por la 
primera figura del toreo, y  resol­
vió comenzar período nuevo en el 
arte, sin relación con sus antece­
dentes ni consideraciones a lo 
pasado; renunciando hasta a su 
fuero de antigüedad (26 de sep­
tiembre de 1836, en Zafra, de 
manes de Manuel Lucas Blanco, 
antes de su salida para América), 
a frueqtA de habérselas uno por 
uno con todos los diestros altos 
y bajos de la península, ganando 
terreno al exclusivo impulso de 
sus obras y sin pretender ni acep­
tar patrocinio de ninguna persona 
influyente, ni cooperación de ma­
tador alguno de entre los de pri­
mera línea en la escala. La altiva 
resolución de nuestro hombre lle­
gó al grado de rehusar en su cua­
drilla a esos peones, acreditados 
por la eficacia de su ayuda en la 
brega, a fin de que no pudiera 
decirse de él que traía gente que 
le servía de m u ch o ; bastando 
más de una vez que un banderi­
llero extraño le dirigiese la voz 
com ún de— Ahora— para que hi­
ciera correr el toro y le buscara 
en otra suerte, quizás menos pro­
picia, con tal de no parecer que 
seguía la indicación de un subal­
terno.

Los que en el otoño de 1852 le 
vieron torear en Sevilla reses de 
Lesaca y Andrade, en unión del 
espada Antonio Conde, extraña­

ron aquel tipo de la antigua es­
cuela de Ronda, que carecía de 
representantes en aquella época, 
y le encontraron admirable en 
cuanto a valor y destreza, pero 
frío en comparación con  la m ovi­
lidad de los nuevos lidiadores y 
algo seco  en e l trasteo de las re­
ses, al estilo de los Romeros.

Verdad es que durante la au­
sencia de Domínguez se había 
modificado el toreo a la influen­
cia poderosa de Paquiro, Juan 
León, Cúchares y Redondo, y que 
el recién llegado de América des­
conocía la nueva fase del ejerci­
cio , tras de carecer de esa soltu­
ra en las suertes que sólo man­
tiene la práctica ; pero en 1853 
parecía otro el nuevo espada, 
apenas pudo apreciar en sus cole­
gas las evoluciones del arte en 
el transcurso de diez y siete años, 
y tan pronto com o estudió en los 
públicos e l gusto de la escuela de 
losé Redondo (el Chicianero), el 
más igual en irse a los toros y 
traérselos que ha existido desde 
la muerte de Curro Guillén.

En Madrid se presentó el 10 de 
octubre de 1853, alternando con 
Julián Casas (el Salamanquino), 
Cayetano Sanz y el Laví, confir­
mándole la alternativa el primero, 
con el toro «Balleno» (retinto), 
de Martínez.

El exagerado tronío que trajo 
de Andalucía, le perjudicó en Ma­
drid, cuyo público le recibió muy 
fríamente, pues aunque vió en 
Domínguez al torero de bravura 
indomable, guapo y gallardo en la 
suerte de recibir— para la que no 
hace falta la agilidad de que en 
absoluto carecía— , comprendió 
que aquel hombre torpe y pesado 
no justificaba la fama de que ve­
nía precedido y le puso la proa, 
con  más ensañamiento, induda­
blemente, que merecía.

Sea com o quiera, Manuel Do­
mínguez figuró con perfectísimo 
derecho entre los matadores de 
primera línea, sustituyendo para 
muchos, en cuanto era posible, ai 
inolvidable Chicianero, y siendo 
un torero de bravura indomable, 
muy hábil en los lances de capa 
y  guapo y gallardo en la suerte de 
recibir, que hacía cual ninguno, 
comprobando esto el que figuró 
en primera línea alternando con 
diestros com o Arjona, Guillén, 
Manolo Arjona, Juan Lucas Blan­
co, Julián Casas (el Salamanqui­
no), Cayetano Sanz, Antonio Sán­
chez (el Tato), Manuel Díaz (La- 
vi), Antonio Luque, José Manza­
no (Nill), José y Manuel Carme­
na (los Panaderos), José

(Continúa en  el próximo nú­
mero.)

Im p rc n la  T O R E R IA S  
B ra v o  Murillo. 30.

Teléfono 42124

u n  R E C O M E n D A D O

t  r t e n é e j .

E L  N IÑ O  D E L  E N GRU D O, 
que pron to  se hará fam oso  
p o r  sus «tropezon es» con  el 
toro, y  al que tenem os la se-

?<uridad de que com o le eche 
□ vista  en cim a  Mr. Pernod lo 

em pareja con L levaselotodo y  
Garza. A  esle jo v en  le proh ija  
M éndez, ese chaval que hace 
locaras con  el lapicero y  que 
tantas sim patías cuenta entre  

nuestros lectores.

NUEVA PLAZA
Cortamos y pegam os: 
TO R R E O N , octubre 1 0 .—  Es 

casi seguro que el domingo 20 
de noviembre se inaugure la nue­
va plaza de toros de esta ciudad, 
con cupo para 10.000 almas y 
toda de cemento armado, cuyas 
obras están ya muy adelantadas, 
trabajándose dia y noche para 
que quede terminada en la fecha 
deseada.

La plaza de Torreón será, des­
pués de la de «El Toreo», la me­
jor de la República, pues cuenta 
con amplísimos tendidos, magni­
fico ruedo 

Su gerente, don Rafael Gurza, 
hace ya preparativos para la tem­
porada, sabiéndose que e r  la co­
rrida inaugural habrá competen­
cia de ganaderías, entre Torreón 
de Cañas, de los hermanos Gur­
za, y San Mateo, del señor Lla-
guno.

Del cartel de matadores nada 
se sabe aún, pero es de suponer­
se que vengan ios m ejores tore­
ros que actúen en «E l Toreo», 
sin faltar Alberto Balderas, que 
cuenta con muchas simpatías en 
ésta, incluso entre las personas 
que manejan el negocio.

Ayuntamiento de Madrid
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E d m u n d o  C E P E D A N ovillero  m ejican o  que esla  tem porada ha hecho que su  
nom bre se  cotice en el m ercado laurin o a  altos precios. Sus  
a ctu acion es de M adrid . B arcelon a y  otras cap ita les han  

sid o  de éxitos tan reson an tes que aseg u ra n  al diestro m ejican o  una próxim a tem porada hriliantisinia . Edm undo Zepeda es  
de los pocos n o v illeros  que dom inan lo s  tres tercios de la lid ia , por eso su  fracaso  no puede lleg a r  nunca, y  ad em ás porque  
tien e  un va lor com o para fa b rica r toreros. Las fotos fu eron  obtenid as por M ateo en  B arcelon a, la tarde que su  presentación

con stituyó uno de los m ayores éxitos de la tem porada.
PPIlIfi 
I t  l l i .
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